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Resumen: Este artículo analiza la rebelión acaecida en las islas Ama- 
kusa como ejemplo paradigmático de cómo los miembros de la 
Compañía de Jesús intervinieron en los asuntos internos de la política 
japonesa de finales del periodo Momoyama. La descentralización 
territorial imperante en el Japón de ese tiempo favoreció el contac-
to entre los múltiples señores feudales (daimyō), que se repartían el 
poder político y militar, y los misioneros, quienes buscaron en estos 
el patronazgo y la protección necesarios para desarrollar su labor 
evangélica. Con el fin de asegurar estas relaciones, los jesuitas en 
ocasiones intervinieron en cuestiones propias de los poderes seculares 
locales, bien de un modo material al suministrar armas o recursos a 
algún señor feudal, o de una forma más personal al actuar directa-
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mente como consejeros, mediadores o intermediarios en un conflicto 
armado, como en el caso de la rebelión de Amakusa.

Palabras clave: siglo xvi; Japón; jesuitas; Amakusa; daimyō.

Abstract: This article studies the rebellion that took place in the Ama- 
kusa Islands as a paradigmatic example of how members of the Society 
of Jesus interfered in Japan’s internal political affairs at the end of 
the Momoyama period. The territorial decentralization prevailing in 
Japan at that time favored contact among the multiple feudal lords 
(daimyo), who assigned political and military power, and the missio-
naries, who sought the daimyos’ vital patronage and protection for 
their evangelical work. To assure these relations, the Jesuits sometimes 
intervened in internal issues of secular government, either materially 
by supplying weapons or resources to a daimyo or, more personally, 
by acting directly as counselors or intermediaries in armed conflicts 
such as the Amakusa rebellion.

Keywords: Sixteenth century; Japan; Jesuits; Amakusa;  
daimyo.

La distinción entre lo eclesiástico y lo civil, lo espiritual y lo 
temporal, lo laico y lo secular es una realidad que no llegó a ser 
plenamente considerada por los jesuitas. En cualquier territorio, 
ya fuera asiático o americano, donde la Compañía de Jesús desa-
rrolló su labor proselitista, hubo jesuitas que demostraron tener 
problemas a la hora de acatar las formulaciones oficiales de la  
orden respecto a sus relaciones con las autoridades políticas lo- 
cales (Höpfl 2004, 55-56). No obstante, estos problemas concep- 
tuales tienen su origen en el régimen interno de la Compañía, ya 
que sus constituciones prohibían la intervención de sus miem-
bros en los negotia secularia, pero de un modo algo ambiguo, 
pues también afirmaban que era especialmente relevante “pre-
servar la benevolencia […] de príncipes […] y hombres de alta 
posición, puesto que su favor […] es de gran importancia” (56).2 
Esta ambivalencia de los jesuitas respecto a sus interacciones 

2 Todas las traducciones las realizó el autor de este artículo.
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con los poderes laicos se hizo especialmente patente durante la 
misión japonesa (1549-1650). La desintegración sufrida por  
las principales instituciones nacionales de Japón (bakufu 幕府)3  
forzó a los jesuitas a depender, en gran medida, de la protección 
y el patronazgo de múltiples autoridades locales. Esta dependen-
cia estimuló a los misioneros a intervenir en los asuntos inter- 
nos de estas fuerzas políticas, bien para granjearse el favor de al- 
gunas de ellas, bien para neutralizar a potenciales enemigos o 
interceder en disputas entre aliados, como fue el caso del levan-
tamiento de Amakusa.

Amakusa es un pequeño archipiélago ubicado en la bahía 
de Yatsushiro, al sur de Nagasaki, en la costa meridional de la 
gran isla de Kyūshū.4 Durante el siglo xvi, este conjunto de islas 
se encontraba gobernado por cinco kokujin 国人 (“barones”):5 
Amakusa, Shiki, Sumoto, Ôyano y Kozūra,6 dos de los cuales 

3 “Gobierno bajo la carpa”. Originalmente, este término designaba el cuartel de 
un comandante durante una campaña militar; sin embargo, desde el periodo Kama-
kura 鎌倉時代 (1185-1333) nombraba al gobierno militar que regía en Japón bajo 
las órdenes del shōgun. Esta institución entró en declive a partir de las denominadas 
guerras Ônin 応仁の乱 (1467-1477), que sumieron al país en la anarquía, el desor-
den y los continuos conflictos civiles, y desde entonces los miembros del clan 
Ashikaga se fueron sucediendo al frente del shogunato prácticamente sin ningún 
tipo de poder real.

4 El territorio japonés se compone de un total de 6852 islas, con Hokkaidō (al 
norte), Shikoku (al este), Honshū (la isla principal) y Kyūshū (al sur) como las de 
mayor tamaño.

5 Término que designaba a los pequeños señores locales, generalmente antiguos 
representantes agrarios conocidos como jitō 地頭 o campesinos ricos que habían 
logrado independizarse y administraban un reducido dominio. Para distinguirlos de 
los grandes señores que gobernaban Japón, Elisonas y McClain (1991, 365) emplean 
una apropiada analogía con la nobleza europea y traducen el término kokujin como 
“barón”.

6 El archipiélago de Amakusa está compuesto por más de cien islas e islotes mon-
tañosos, con poca tierra fértil, habitadas principalmente por pescadores. La mayor 
isla del archipiélago es Shimoshima, al noreste de la cual, en el siglo xvi, residían los 
señores de Shiki, mientras que los de Amakusa, que daban nombre a todo el archi-
piélago, habitaban el área restante de la isla. En Kamishima, al este de Shimoshima, se 
encontraban los clanes Kozūra y Sumoto, mientras que los Ôyano ocupaban una isla 
del mismo nombre (Turnbull 2012, 6). En lo relativo a su organización administrativa, 
las islas Amakusa en tiempos de los misioneros cristianos pertenecían a la provincia 
de Higo, y en la actualidad, a la prefectura de Kumamoto.
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protagonizaron en 1589 una revuelta contra su superior Konis-
hi Yukinaga (1555-1600), uno de los cristianos japoneses más 
importantes de la historia. 7 La particularidad de este conflicto 
reside en que las islas Amakusa, que constituyeron una de las 
principales bases de operaciones de la Compañía en suelo 
japonés, eran mayoritariamente cristianas, al igual que los co-
mandantes y gran parte de los soldados que intervinieron en él. 
Estas realidades generaron el escenario ideal para la intromisión 
de los misioneros en una disputa entre poderes laicos japone-
ses en cuya resolución resultaron determinantes, y por ello el 
levantamiento de Amakusa constituye el mayor exponente de 
la injerencia política de los jesuitas en Japón. La intervención 
de los religiosos europeos en cuestiones de índole interna de la 
política japonesa es un aspecto poco analizado por la historio-
grafía occidental, a diferencia, por ejemplo, de los intercambios 
culturales, las influencias artísticas o la adaptación del discurso 
teológico occidental a las estructuras mentales niponas, por lo 
que, a lo largo de las siguientes páginas, se tomará el conflicto 
acaecido en estas islas como punto de partida para demostrar la 
existencia y la intensidad del intervencionismo político jesuita.

Los jesuitas y los mecanismos de poder japonés

El estrecho contacto entre los miembros de la Compañía y 
las élites japonesas permitió a los misioneros adquirir un  
notable conocimiento sobre la diversidad y la compleji- 
dad de las estructuras de poder que regían en el Japón del si- 

7 Nacido en el seno de una familia de mercaderes de Sakai, Yukinaga sirvió como 
mensajero, intendente y general dentro de las filas del ejército de Hideyoshi. Tras la 
campaña de Kyūshū (1587), recibió como recompensa por sus destacados servicios el 
gobierno de la mitad de la isla, mientras la otra parte recayó en manos de Katō Kiyomasa 
(1561-1611), su gran enemigo. El momento culminante de su carrera llegó durante la 
guerra Imjin 慶長の役 (1592-1598), en la que lideró la primera división del ejército 
invasor. Respecto a su espiritualidad, fue un celoso cristiano que nunca renegó de su fe 
y se mostró siempre solícito a prestar su ayuda a los jesuitas. Fue bautizado con el nom- 
bre portugués de Agostinho, aunque por razones de conveniencia idiomática, en este 
artículo se hará referencia a él como Agustín (Petrucci 2005).
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glo xvi.8 Sus escritos reflejan una constante preocupación por  
estudiar y describir con detalle los nucleos de autoridad del país,  
muestra de la importancia que otorgaban a la influencia del con- 
texto socio-político en su labor evangélica. Gracias a sus ex- 
periencias y sus observaciones, los miembros de la Compañía  
lograron comprender la profunda dualidad que reinaba entre los  
dos grupos que componían la cúspide de la sociedad japonesa:  
los kuge 公家 y los daimyō 大名.9 Los primeros conformaban la 
nobleza cortesana, la aristocracia que componía la corte del em- 
perador (conocido en los textos europeos como “oo”, “mikado”, 
“dairi” y “tennoo”) y que disfrutaba del mayor prestigio so-
cial, aunque no disponía de ningún poder efectivo real.10 Este 
último resida en el segundo grupo, los daimyō,11 especie de no-
bleza feudal en la que el abolengo tenía cierta relevancia, pero 
en la que la riqueza12 y el poder militar eran determinantes 
(Fernandes Pinto 2000, 35).

8 Los jesuitas arribaron a Japón durante el periodo Sengoku 戦国時代 (“Era de los 
estados en guerra”), una época del medievo japonés a caballo entre los periodos Mu-
romachi 室町時代 (1333-1573) y Azuchi-Momoyama 安土桃山時代 (1573-1603). Ese 
tiempo se caracterizó por la ausencia de una autoridad central fuerte y la fragmentación 
de Japón en pequeños dominios, al frente de cada cual se encontraba un señor feudal. 
El periodo Sengoku llegó a su fin con la aparición de tres de las mayores personalidades 
de la historia japonesa: Oda Nobunaga (1534-1582), Toyotomi Hideyoshi (1537-1598) 
y Tokugawa Ieyasu (1543-1616), quienes, en diferentes grados, llevaron a término la 
unificación del archipiélago nipón.

9 Término que originalmente designaba la residencia del emperador, pero que expan- 
dió su significado para englobar al cuerpo de nobles y altos burócratas que conformaban 
su corte.

10 De su gloria pasada en el periodo Heian 平安時代 (794-1185), los kuge, con el em- 
perador al frente, apenas conservaron ciertas prebendas ceremoniales, así como una 
prominencia fútil en cuestiones artísticas y religiosas. Así lo identificaron los misione-
ros: “teniendo solamente la dignidad y el nombre sin poder alguno porque, aunque él 
da las dignidades y le tienen todos los señores reverencia y acatamiento, [en] cuanto a 
lo exterior, todavía no le obedecen ni le dan ayuda ni renta” (Valignano 1944, 133).

11 Literalmente “gran nombre”, era un título que recibían todos los señores feudales 
que poseían una renta anual superior a 10 000 koku (Hall 1973, 135). A partir de las conven- 
ciones japonesas, los religiosos europeos los clasificaron en cuatro grupos: en la cúspide 
se encontraban los propios daimyō (grandes del reino), seguidos de los yakata (señores no- 
bles que no pertenecían a los kuge), los tono (señores que poseían tierras o tenían 
criados y rentas) y los joshu (señores de único castillo).

12 En el antiguo Japón, la riqueza se computaba en fardos de arroz o koku.
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Hay una notable diferencia en la intensidad y el número de 
interacciones que los misioneros europeos mantuvieron con 
ambos colectivos. Por una parte, los jesuitas identificaron la pre- 
eminencia social de los kuge, pero también supieron reconocer 
que su influencia política era mínima, por lo que sus contactos 
fueron muy limitados. Además, su relación tampoco se vio fa- 
vorecida por el aislamiento de los cortesanos, quienes se en- 
contraban confinados en la capital, Miyako (Kioto), y por la  
indiferencia que éstos mostraron hacia el cristianismo. Este de- 
sinterés de la clase patricia nipona estuvo alimentado por la ex-
tendida creencia de que el cristianismo era un instrumento em- 
pleado por los monarcas europeos para conquistar Japón,13 y 
por la firme oposición de los jesuitas a ciertas prácticas y cos-
tumbres japonesas, como el adulterio o la esclavitud.14 

Sea como fuere, los contactos de los jesuitas con la clase cor- 
tesana fueron anecdóticos en comparación con la relación que 
mantuvieron con los daimyō. Este grupo social era mucho más 
complejo que el de los kuge, y su estructura difería comple-
tamente de la de cualquier otro grupo que los religiosos cono- 
cieran.15 Por ello, simplificaron el estatus social de esta clase mi-

13 Este temor, originado en tiempos de Hideyoshi, fue una de las excusas principales 
que empleó el gobierno Tokugawa para prohibir el cristianismo. Un jesuita anónimo 
lo relata de esta forma en una carta fechada el 15 de agosto de 1621: “muchos señores 
japoneses tienen un gran miedo a que nosotros [los misioneros] estemos planificando 
algún mal para Japón, y que si permitieran la evangelización en sus tierras, posterior-
mente podríamos usarlos para iniciar una rebelión en nombre del rey [de España], quien 
nos apoya. Ellos no pueden entender por qué los monarcas deben gastar tal cantidad 
de recursos en la Misión si no es su intención ulterior adquirir sus tierras. Varios 
señores nos lo han trasmitido de forma explícita en diversas ocasiones; ésta es una de 
las principales alegaciones que los bonzos tienen en nuestra contra” (Boxer 1967, 149).

14 Pese a ciertos escarceos de algunos jesuitas, especialmente en tiempos del vicepro-
vincial Gaspar Coelho (1529-1590), los misioneros se opusieron firmemente al tráfico 
de esclavos. Por ello, el 4 de septiembre de 1598 se aprobó en Nagasaki el Assento que o 
Bispo e Padres de Japao fizerao em septembra de 1598 sobre a libertade de Japoes e Coreas, 
por el cual los miembros de la Compañía aseguraban la excomunión a todo cristiano 
que participara en la compraventa de seres humanos en Japón.

15 La principal característica de los daimyō japoneses del periodo Sengoku era su 
absoluta libertad de acción. Por medio de acciones militares construían sus dominios, 
que podían expandir sin limitaciones siempre que su potencial bélico se lo permitiera. 
Los habitantes que residían en sus tierras les rendían pleitesía como vasallos y estaban 



GONZÁLEZ-BOLADO: LA INTROMISIÓN DE LOS JESUITAS EN LA POLÍTICA  41

https://doi.org/10.24201/eaa.v58i1.2795

litar como “nobleza”, pese a que su categorización era más com- 
plicada. Sin embargo, la necesidad de clarificar su poder polí-
tico y militar llevó a que los jesuitas emplearan términos aná-
logos a los de las estructuras europeas de poder, como “rey” o 
“marqués”, que resultaban más accesibles para los lectores occi- 
dentales (Fernandes Pinto 2000, 32). El jesuita Luis de Guzmán 
(1544-1605) comparó a los daimyō con la nobleza castellana 
de la siguiente forma: “No se ha de entender, como algunos 
piensan, que cada Rey de estos es como un Conde o Duque en 
nuestra España, sino al modo que en la Corona de Castilla están 
los Reinos de León, y Aragón, y Granada, y de Sevilla con otros 
muchos, y en cada uno hay señores muy ricos y poderosos” 
(Guzmán 1601, 387).

Se han enumerado las causas que explican la escasa rela- 
ción entre los kuge y los misioneros europeos, pero ¿cuál es la 
razón de los intensos contactos entre los jesuitas y la clase gue-
rrera, los daimyō? Sencillo, el poder político que éstos detenta- 
ban. A la llegada de los religiosos a Japón (1549), el país se encon- 
traba en un momento de gran inestabilidad política, con el terri-
torio fragmentado en pequeños señoríos, regidos por un daimyō 
y enfrentados constantemente con los territorios vecinos por 
aumentar sus dominios y sus riquezas.16 En este contexto, los 
jesuitas percibieron que únicamente la protección de esta pe- 
queña nobleza les proveería de la seguridad necesaria para dis-
poner de la libertad de movimiento suficiente para ejercer su 
labor proselitista (Fernandes Pinto 2000, 30). Por ello, desde 
muy pronto, los poderes provinciales pasaron a formar parte 
de las estrategias de patronazgo y manutención de los jesuitas. 
El método principal que emplearon para atraer y granjearse el 

sometidos a unas leyes que ellos mismos decretaban (bunkokuhō 分国法). Los mayores 
daimyō legitimaban su derecho a gobernar sus dominios locales en haber demostrado 
su capacidad para imponer el orden y la ley en sus tierras. Esta gran autonomía llevó a 
los misioneros a equiparar a estos señores feudales con “reyes”, un concepto inexistente 
en Japón, ya que los daimyō no pertenecían a la nobleza ni se encontraban, al menos 
nominalmente, en la cúspide social (Frédéric 2002, 141).

16 Se calcula que en el último tercio del siglo xvi había en Japón más de 200 daimyō 
(Hall 1973, 120).
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favor de los daimyō locales fue valerse de las riquezas derivadas 
del comercio portugués. Aprovecharon su influencia sobre los 
comerciantes lusos y lograron la cristianización de un número 
significativo de autoridades locales, en especial en Kyūshū, don-
de era constante el flujo de navíos portugueses, bajo la promesa 
directa o indirecta de atraerlos a sus puertos. No obstante, este 
método generó un intenso debate en el seno de la Compañía, 
pues suponía que las élites gobernantes cristianizadas presio-
naran a los jesuitas para obtener beneficios económicos, y si 
éstos no llegaban, dejaban de patrocinarlos o, en los peores ca- 
sos, apostataban y se convertían en sus mayores enemigos 
(Valignano 1954, 163).17

En la mayor parte de las interacciones que los jesuitas 
mantuvieron con las élites políticas japonesas, tanto locales 
como regionales, representaron el papel del “demandante”, 
característico de cualquier estamento clerical, y solicitaron a las 
autoridades seculares donaciones y protección (Höpfl 2004, 
59-60). Sin embargo, a medida que extendieron su presencia en 
Kyūshū y el sur de Honshū, y entraron en contacto con un  
mayor número de daimyō, los misioneros trascendieron este  
papel y comenzaron a tener un rol activo en la esfera política  
nipona. Mediante la entrega de piezas de artillería, dinero, muni- 
ciones y vituallas a los señores cristianos, la Compañía de Jesús 
intervino en los conflictos internos de las autoridades japone-
sas. Excusándose en que ésta era una práctica necesaria tanto 
para su protección como la de sus fieles, los jesuitas asistieron 
materialmente a las autoridades cristianas en algunas de sus 
disputas territoriales. Así lo reconoció el padre visitador Ale-
jandro Valignano (1539-1606):18

17 Un claro ejemplo de este cambio de parecer respecto a la cristiandad por motivos 
económicos, tal como se verá más adelante, lo encontramos en uno de los señores de 
Amakusa, Shike Shigetsune.

18 Nacido en Chieti (Italia), Alejandro Valignano entró en la Compañía de Jesús 
en 1566 tras haber recibido formación jurídica. Gracias a sus conexiones personales fue 
nombrado por Everardo Mercuriano (1514-1580), el cuarto general de la Compañía, 
visitador de todas las misiones jesuitas entre el Cabo y Japón (Hesselink 2016, 65). Valig-
nano fue un firme partidario de aplicar en China y Japón una política de acomodación, 
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A veces es necesario hacer lo mismo [ayudar] a algunos señores cristianos 
con mucho gasto, en tiempo de sus guerras, a los cuales es necesario 
ayudar con dinero, porque de otra manera corren peligro de perderse 
con sus tierras, como se ha hecho muchas veces con don Bartolomé, 
señor de Omura, y con el señor de Arima (Valignano 1954, 310).

En estas líneas, el jesuita italiano hace referencia a un acon-
tecimiento que se produjo en 1579, cuando los misioneros “so- 
corrieron” a Arima Shigazumi/Harunobu (1561-1612) al “pro-
veerle de plomo y salitre” durante su guerra contra el clan 
Ryūzōji (Fróis 1982, 145).19 Si bien, como evidencia este suce- 
so, la intervención de los jesuitas en los asuntos políticos de los 
señores japoneses era, en la mayoría de los casos, eventual e in- 
directa, no dejaba de suponer una injerencia en los conflictos 
internos de los poderes laicos japoneses, y por ello fueron 
duramente criticados. Por ejemplo, el franciscano Martín de 
la Ascensión (1567-1597) censuró reiteradamente la forma  
de proceder de los miembros de la Compañía con los poderes 
locales, pues continuamente “ayudaban a unos reyes contra 
otros” (Valignano 1998, 162). Es más, el misionero vasco llegó a 
afirmar que los propios jesuitas se comportaban en Japón como  
auténticos daimyō, puesto que “se han hecho señores de los  
puertos, ciudades, villas y lugares”, y en ellos “administran jus-
ticia”, cobran “derechos de los puertos y mercaderías que se 
venden en ellos” y obligan a los “pueblos que tienen” a “acudir a 
servicios personales”, como si “del mismo rey” se tratara (162).
Estas acusaciones fueron, en parte, aceptadas y reconocidas 
por algunos miembros de la Compañía, especialmente por 
aquellos que no compartían la idea de que la evangelización 
de Japón fuese un monopolio exclusivo de su orden. De esta 

según la cual los jesuitas debían asimilar la lengua, las costumbres y el estilo de vida de 
las poblaciones locales a fin de “vivir y producir frutos” en aquellas naciones (Moran 
1993, 134). En lo referente a Japón, el padre italiano realizó tres visitas a la tierra del 
sol naciente y fue el precursor de la denominada Embajada Tenshō (天正の使節). 

19 Según Fróis (1982, 145), Harunobu se mostró tan agradecido con los jesuitas 
por esta ayuda que decidió bautizarse, con el nombre de Protasio, y extirpar “la 
idolatría de sus tierras”, por lo que mandó derribar todos los templos budistas de 
sus dominios.
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forma, Pedro de la Cruz (1559-1606) afirmó que había “cosas 
que el fraile [Martin de la Ascensión] dice verdad, como cuando 
dice que ayudábamos a unos señores contra otros […] La ver-
dad es que hubo medios humanos y temporales con que los 
ayudaban los Superiores”.20

El intervencionismo político de los jesuitas no sólo fue de- 
nunciado por los miembros de las órdenes mendicantes que 
acudieron a predicar a tierras japonesas, también generó fuertes 
recelos entre los poderes locales. Especialmente preocupante, 
según el entender de estas autoridades, era la excesiva ascenden-
cia que los misioneros disfrutaban sobre los daimyō cristianos. 
Bien fuera por sus ambiciones económicas o por profesar una 
auténtica devoción cristiana, ciertos señores conversos recurrían 
frecuentemente a los jesuitas en busca de consejo para cuestio-
nes de gran trascendencia política, como, por ejemplo, las de- 
claraciones de guerra: “Los japoneses acuden algunas veces a los 
Padres, por urbanidad o por amistad, preguntando si está bien 
emprender tales guerras” (López Gay 1960, 149). Esta influen- 
cia de un elemento exógeno —como lo eran los religiosos eu- 
ropeos— sobre una parte de las élites políticas de la sociedad 
japonesa, generó una enorme disconformidad entre el resto 
de los daimyō, quienes cuestionaron si la fidelidad de los con-
versos, en última instancia, residía en su señor o en Cristo y, 
por ende, en los misioneros. Debe entenderse que el mero 
planteamiento de esta duda, para la moralidad del feudalismo 
japonés, en la que la lealtad al señor feudal se consideraba en 
términos absolutos, era intolerable.21

20 arsi (Archivum Romanum Societatis Iesu), Roma, jap-sin (Japónica-Sínica), 
54 fols. 2v-4.

21 Otro problema político derivado de la conversión de los daimyō residía en su 
incapacidad para rubricar los acuerdos según la costumbre japonesa. Las autoridades 
políticas niponas entendían que no podían confiar en la palabra de los señores con-
versos, ya que se veían imposibilitados para realizar los juramentos tradicionales vin-
culados a las deidades budistas y sintoístas: “Otra tacha que los tono gentiles ponen a 
nuestra santa ley es no haber en ella juramento, según ellos imaginan, y que por consi- 
guiente no se pueden fiar de los que la profesan” (Álvarez-Taladriz 1967, 75). Ante este 
problema, surgió un debate en el seno de la Compañía sobre si los señores cristianos 
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Amakusa: territorio cristiano

La primera aproximación de los jesuitas a las islas Amakusa se 
produjo en 1566. El señor del dominio de Shiki, Shiki Rinsen 
Shigetsune, un individuo de considerable poder militar y gran 
ambición, deseoso de atraer a los mercaderes portugueses a su 
puerto, invitó al misionero Cosme de Torres (1510-1570), quien 
residía en la vecina península de Shimabara:

En frente de Cuchinocçu [Kuchinotsu], al otro lado de una ensenada que 
allí existe, hay un gran pedazo de tierra, como una punta de lanza que se 
inserta en el reino de Fingo [Higo], dividida entre cinco tonos, uno de los 
cuales se llama Xiquidono, que toma el mismo nombre del territorio 
que se llama Xiqui [Shiki] […] Y por estar tan cerca de Cuchinocçu y ser 
el tono un hijo adoptivo de Xengan [Arima Haruzimi Sengan], rey de 
Arima, entendió el P. Cosme de Torres conveniente convidar a este tono 
y a sus vasallos con las buenas nuevas del sagrado Evangelio, pues tam-
bién el mismo tono lo había pedido algunas veces (Fróis 1981, 148).

Al comprender la oportunidad que ofrecía esta invitación 
para ampliar la joven comunidad cristiana japonesa, el jesuita 
español envió a Luis de Almeida (1525-1583),22 figura funda-
mental en la cristianización de las islas Amakusa, quien bautizó 
a Shigetsune (con el nombre de Juan) y a quinientos de sus vasa- 
llos en octubre de ese mismo año (Fróis 1981, 149). Sin embargo, 
esta conversión no otorgó vía libre a los misioneros europeos, 
ya que el nuevo señor cristiano rápidamente comprendió que su 
bautismo no era suficiente para atraer los navíos portugueses 
a sus tierras, por lo que apostató públicamente y forzó a sus súb- 

“declarando que son cristianos y que no prometen ante los ídolos, sino ante Dios y la 
cruz”, podían firmar los documentos donde se recogían los acuerdos, ya que, si no lo 
hacían, corrían “peligro sus vidas o por lo menos los bienes de sus casas” (López Gay 
1960, 152-153).

22 Luis de Almeida nació en Lisboa y viajó a Japón como mercader y cirujano. 
Realizó generosas contribuciones financieras a los jesuitas para la construcción de hos-
pitales antes de ingresar a la Compañía como hermano en 1556. Trabajó en Kyūshū 
hasta que, en 1580, acudió a Macao para su ordenación. Más tarde volvió a tierras 
japonesas como sacerdote y murió unos años después en Amakusa. 
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ditos a seguir su ejemplo (Teotónio 2006, 100).23 En Shiki, los 
misioneros comprendieron que no podían confiar exclusiva-
mente en los deseos económicos de los señores japoneses para 
llevar a buen término sus designios; por ello, cuando poco  
tiempo después, en 1568, recibieron la invitación de Amakusa 
Shigehisa (¿?-1582), daimyō de Hondo y principal señor de 
aquellas islas, pusieron condiciones. Almeida le solicitó una 
autorización formal que permitiera a los jesuitas predicar en 
cualquier lugar de sus dominios; la conversión de uno de sus 
hijos para que sirviera como garantía a los nuevos conver- 
sos, y la construcción, con sus propios fondos, de una iglesia en 
Hondo (Steichen 1900, 43). Shigehisa cumplió con presteza las 
demandas del jesuita, pero el tiempo demostró que éste había 
hecho bien en mostrarse precavido. Tan pronto empezaron las 
conversiones, estalló una revuelta promovida por los bonzos24 
y apoyada por algunos nobles locales. El levantamiento fue tan 
virulento que Shigehisa se vio obligado a abandonar su residen-
cia en Kawachinoura y atrincherarse en la fortaleza de Hondo, 
lo que forzó a Luis de Almeida, en uno de los primeros casos 
de intromisión jesuita en los asuntos políticos de los señores 
japoneses, a solicitar ayuda a Ôtomo Yoshishige (1530-1587),25 
daimyō de Bungo26 y gran patrón de la Compañía, para evitar 
que la cristiandad de Amakusa desapareciera antes de florecer 
(Fróis 1981, 227-230). Cuando la paz fue restablecida, Shigehisa 
y uno de sus hijos solicitaron el bautismo, el cual recibieron 
de la mano de Francisco Cabral (1528-1609) en 1571. Tras este 

23 Se desconoce la fecha exacta de su apostasía, pero se sabe que Shigetsune comenzó 
a mostrarse hostil hacia los cristianos en 1570, año en el que Miguel Vaz (1544-1582) 
estima que vivían en sus dominios unos 1400 conversos (VV. AA. 1598, f. 299).

24 Término con el que los misioneros identificaban a los monjes budistas. Deriva 
del vocablo bōzu 坊主.

25 Más conocido como Ôtomo Sōrin, este gran daimyō fue uno los mayores patronos 
de los jesuitas. Poseía un gran interés por la vida espiritual y una compleja personalidad 
que lo llevaron a proteger a los misioneros a pesar de ser un fiel seguidor de la secta Zen. 
A diferencia del resto de los grandes señores cristianos que adoptaron el cristianismo, su 
bautismo se produjo al final de su vida, fruto más de una reposada reflexión que de 
un evento desencadenante.

26 Actual provincia de Ôita.
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acontecimiento, Shigehisa, más conocido en los textos misio-
neros con el nombre cristiano de Miguel, acometió una política 
de cristianización a gran escala entre sus súbditos. Siguiendo el 
procedimiento habitual empleado por los jesuitas en estas situa- 
ciones, se publicó un edicto por el cual se obligaba a todos los 
bonzos de Amakusa a convertirse al cristianismo, bajo la amena-
za del exilio. Además, todos los templos budistas fueron destrui- 
dos y sobre sus cenizas se erigieron iglesias (Elisonas y McClain 
1991, 333). No obstante, la cristianización definitiva del domi-
nio de Amakusa llegó en 1577, cuando se bautizó al resto de 
los hijos de Shigehisa, y especialmente a su mujer, doña Gracia 
(¿?-1603/4), quien hasta entonces se había mostrado como 
una férrea enemiga de los misioneros (López Gay 1966, 122):

Perseveró en su pertinacia y obstinación contra su marido e hijos por 
espacio de cinco años, teniendo de su parte a los bonzos, con cuya indus-
tria trabajaba para fortificar a los gentiles […] Se mostraba tan enemiga 
de las cosas de la Ley de Dios, que no quería oír hablar de las cosas de 
nuestra ley y hacía que alguno tornase atrás por ser muy dada a la ley 
de Japón y muy docta en las letras de Japón.27 

Llegado el año 1581, Amakusa Shigehisa entregó el gobierno 
de las islas a su primogénito Amakusa Hisatane (¿?-1601?), bau-
tizado con el nombre cristiano de Juan.28 No obstante, pese a  
que su padre lo había forzado a jurar en su lecho de muerte que  
“nunca abandonaría una fe por la que él había tenido que sufrir  
tanto” (Steichen 1900, 44), Juan inicialmente no mostró la mis-
ma consideración que su progenitor hacia los misioneros euro- 
peos: “el hijo distaba mucho de la forma en que nos trataba su 
padre”. Sin embargo, tras una visita de Alejandro Valignano, 
Hisatane tuvo un despertar religioso y prometió al jesuita “en-

27 arsi, Roma, jap-sin 8 I, f. 130v.
28 Según los investigadores modernos, Amakusa Shigehisa fue un auténtico cre-

yente. Pese a todo el trabajo que realizó para que las naves portuguesas arribaran a sus 
puertos, no los frecuentaron, realidad que no redujo un ápice su celo por el evangelio. 
Por ello, su muerte mereció que Fróis (1981, 294-296) le dedicara un capítulo completo 
de su famosa obra Historia de Japam: “De la muerte de Don Miguel, señor de Amakusa”.
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mendar su pasado, y ser, de ahí en adelante, muy obediente a los 
Padres y muy amigo y protector de los cristianos”. A partir de 
este momento, el dominio del clan Amakusa se convirtió en un 
territorio completamente cristiano donde, según los registros 
de la Compañía de Jesús, ya en 1583 habían sido construidas 
varias residencias, la más importante en Kawachinoura, y 30 
iglesias, y 15 000 de sus habitantes habían sido bautizados 
(Wicki 1975, 213).

Tras la completa evangelización del clan Amakusa, los mi- 
sioneros centraron sus esfuerzos en la conquista espiritual 
del resto de los dominios que configuraban el archipiélago de 
Amakusa: Kozūra, Sumoto, Ôyano y Shiki. En estos territorios, 
los jesuitas no encontraron tantos impedimentos para su labor 
evangélica, principalmente porque se vieron favorecidos por la 
convulsa coyuntura política en la que se encontraba la isla de 
Kyūshū, sacudida por tres acontecimientos que transformaron 
radicalmente su historia: la campaña de Toyotomi Hideyoshi 
de 1587, el posterior Bateren Tsuihōrei バテレン追放令 (“De-
creto de Expulsión de los Padres”) y la rebelión de 1589-1590:

Las islas Amakusa estaban gobernadas por cinco tonos, de los cuales 
el principal era Juan de Amacusadono, que era cristiano desde hacía 
muchos años. Durante la persecución se hicieron también cristianos 
[los otros tonos]: uno se llama Oyanodono y el otro Sumotodono, que 
eran los señores menores de los cinco. Los que faltan eran Xiquidono y 
Cozuradono, que se convirtieron, en el 1590, junto con seis mil almas 
(Fróis 1984, 232).

En 1587 Hideyoshi, so pretexto de acudir en auxilio del clan 
Ôtomo, envió contra el clan Shimazu de Satsuma una de las 
mayores fuerzas punitivas de la historia militar de Japón.29  

29 Es ampliamente compartida entre los historiadores la opinión de que los hom-
bres de Satsuma fueron “los mejores combatientes de todo Japón” (Dening 2018, 226), 
principalmente porque, como relata Fróis (1981, 66), los ejércitos del clan Shimazu  
luchaban “con furioso ímpetu e intrépido ánimo”. En este sentido, opinaba el portu- 
gués que “bastaban cien [guerreros] de Satsuma, por su grado de adiestramiento en ejer-
cicios bélicos, para luchar contra mil que enviasen desde la capital”. Este prestigio mi- 
litar quedó demostrado por el formidable ejército que Hideyoshi se vio forzado a 
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La superioridad numérica de su ejército le otorgó una aplastan- 
te victoria en un conflicto cuya resolución le permitió la con- 
solidación definitiva de su autoridad como gran señor de Japón.30 
Respecto al archipiélago, todos los señores de Amakusa estaban 
sujetos (al menos nominalmente) al clan Shimazu, por lo que 
sufrieron junto con su señor la derrota. No obstante, la com- 
pasión mostrada por los generales cristianos que lideraban las 
tropas de Hideyoshi, poco común en la historia nipona, re-
dujo enormemente sus costes humanos.31 Y, ya fuera por esta 
piedad, por el nombramiento de Konishi, el mayor daimyō 
cristiano de su generación, como administrador de las islas y 
la influencia que éste ejerció sobre los señores de Amakusa, o 
bien por las redes de parentesco que los unían, en apenas tres 
años todos los gobernantes del archipiélago fueron converti-
dos (Teotónio 2006, 104). El primero en bautizarse, tras Ama- 
kusa Hisatane, fue su primo hermano Jacobo de Ôyano, a me- 
diados de 1587 (Fróis 1983, 497). Sólo un año después, y tras 
un arduo trabajo pastoral, en un lugar y unas circunstancias 
desconocidas abrazó el cristianismo el señor de Sumoto bajo 

movilizar en su campaña de 1587. Fróis calcula que “pasaban de 230 000 hombres” 
(arsi, Roma, jap-sin 51, f. 37v), mientras que un historiador moderno lo cifra en 270 000 
(Sansom 1974, 320-322). Por su parte, las fuerzas que el clan Shimazu pudo enrolar ape-
nas ascendieron a los 74 000 soldados, sólo una cuarta parte del ejército de Hideyoshi, 
lo que les aseguró una derrota abrumadora, atribuible únicamente a esta inferioridad 
numérica y no a su falta de habilidad bélica.

30 Debido a sus humildes orígenes y su falta de sangre real, Hideyoshi no pudo 
ostentar los títulos ni de emperador ni de shōgun. Sin embargo, su gran habilidad como 
estratega y comandante militar le permitieron autoimponerse los de kanpaku 関白 
(“regente”) primero y de taikō 太閤 (“regente retirado”) después, dignidades que si bien 
no significaban la máxima autoridad, le concedieron el máximo prestigio. Por eso, en 
sus escritos los misioneros europeos normalmente se refieren a él como qampaqudono 
y taicosama (Ooms 1989, 40-42).

31 Especialmente destacada fue la actitud de Shiga Tarō Chikatsugu (Paulo) durante 
su asedio a una de las fortalezas de Amakusa. Según Fróis, al conocer que el castillo se 
encontraba defendido por otro cristiano, Juan de Amakusa, le ofreció la posibilidad 
de retirarse antes de que lanzara el asalto final, cortesía que este rehusó declarando 
que no quería abandonar a sus compañeros de armas. Finalmente, Chikatsugu acabó 
por perdonar la vida de los asediados, lo que, en opinión de los misioneros, afectó 
profundamente al resto de señores de Amakusa, quienes quedaron muy impresionados 
por la solidaridad entre los cristianos (Fróis 1983, 326).
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el nombre de Juan Bautista (1566-¿?), también familia de Hisa- 
tane, pues su hermana estaba casada con el señor de Amakusa 
(Teotónio 2006, 106). Es oportuno mencionar que Sumoto 
fue el único territorio de todo el archipiélago donde, al me- 
nos abiertamente, no se aplicó una política persecutoria contra 
los budistas. Por último, los jesuitas lograron atraer a su causa 
a los señores de Kozūra y Shiki tras la rebelión de 1589. Influi-
do por su cuñado Juan de Sumoto, el kokujin de Kozūra, así 
como su primogénito, fueron bautizados por el misionero Fran- 
cisco Pasio (1554-1612) a mediados de 1590 (Fróis 1984, 242), 
mientras que Arima/Shiki Morotsune, que había sucedido en 
el gobierno de Shiki a su padrastro y apóstata Shigetsune, como 
se verá, aceptó el bautismo después de ser derrotado y depuesto 
de su cargo durante la revuelta.

Sin embargo, no fue la campaña de Kyūshū ni el levanta-
miento, objeto de nuestro estudio, lo que consolidó a Amakusa 
como uno de los principales núcleos cristianos de Japón, sino, 
curiosamente, el decreto de expulsión de los misioneros que 
Hideyoshi publicó en ese año de 1587. Según el historiador es- 
pañol Ruiz de Medina (1999, 75), durante la guerra contra los 
Shimazu, el taikō tomó conciencia de la intensa unión que exis- 
tía entre los diferentes señores cristianos, lo que acrecentó los 
temores que ya albergaba sobre una posible revuelta contra su 
gobierno. Pese a que el alcance del decreto fue muy limitado, 
al comienzo de la persecución cundió un gran temor entre los 
jesuitas, por lo que se recogieron hasta los territorios más me- 
ridionales de Japón.32 Y en Amakusa encontraron el refugio  
idóneo, ya que el carácter isleño de este dominio le otorgaba 
un grado de independencia respecto a los poderes centrales 
que resultó “ventajosa” para los jesuitas que deseaban pasar 
inadvertidos:

Como estas islas son remotas y Agustín [Konishi Yukinaga] gobierna 
sobre ellas, podemos hacer lo que queramos en ellas, como si nadie su- 

32 De los 113 religiosos que se encontraban repartidos por tierras niponas, úni-
camente tres abandonaron el país tras la publicación del decreto (Boxer 1967, 153).
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piera lo que aquí ocurre, porque ningún pagano tiene permitida la en-
trada en Amakusa, de tal forma que los padres y hermanos son libres 
[…] más que en ningún otro lugar de Japón (Moran 1993, 43).

Ésas fueron las razones que llevaron a los líderes de la Com- 
pañía de Jesús a trasladar allí primero el Noviciado (1589) y, 
más tarde, el Colegio (1591), ya que “no había otro lugar don- 
de podría haber ido”. Estas instituciones se unieron a las cinco 
residencias ya existentes, que llegaron a albergar a más de cin-
cuenta misioneros, por lo que en la década de 1590 Amakusa 
concentraba casi a la mitad de los religiosos europeos que resi-
dían en Japón (Guzmán 1601, 529-530). Sin embargo, estas islas 
no sirvieron para refugiar únicamente a los padres y hermanos 
jesuitas, sino también sus posesiones más preciadas, entre ellas 
su imprenta. Importada por Valignano en 1590, esta máquina se 
estableció en Kawachinoura, desde donde produjo una enorme 
cantidad de textos que se emplearon en la instrucción espiritual 
de los japoneses y su inmersión en la cultura europea, así como 
en la propia formación lingüística de los jesuitas: “todos los 
días salen libros nuevos, tanto en nuestras letras como en letras 
japonesas, y esto es muy útil para nosotros y los cristianos” 
(Moran 1993, 149). Entre el gran catálogo de obras impresas en 
Amakusa se encuentran textos tan variados como las Fábulas 
de Esopo, los textos de Cicerón, el Heike Monogatari, varios 
diccionarios calepinos latín-japonés o el De Imitatio Christi, de 
Thomas de Kempis, el libro devocional predilecto de Ignacio  
de Loyola y recomendado como lectura diaria para todo miem-
bro de la orden (Moran 1993, 157-187; Cobbing 2009, 149).

Con la llegada del siglo xvii, el cristianismo en Amakusa 
alcanzó su máximo esplendor. En sus escasos 877 km2 se podían 
encontrar más de 200 iglesias y 30 000 de sus habitantes habían 
sido bautizados (Guzmán 1601, 530). No obstante, el devenir 
del tiempo trajo profundas penalidades para la cristiandad ja-
ponesa, incluida la comunidad conversa del archipiélago. Las 
sangrientas persecuciones emprendidas por el gobierno Toku-
gawa contra los misioneros europeos y sus devotos fieles con-
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virtieron al cristianismo en una fe prohibida, reprimida y casi 
erradicada, que pervivió únicamente en lugares remotos, como 
en Amakusa, bajo la forma de los kakure kirishitan 隠れキリシ
タン (“cristianos ocultos”), hasta la llegada nuevamente de eu- 
ropeos en el siglo xix, lo que convierte a estas islas en uno de 
los territorios con mayor arraigo y tradición cristiana de Japón.

Cristianos vs. cristianos: la rebelión de Amakusa

Desde sus inicios como gobernador de las islas Amakusa, Ko-
nishi Yukinaga encontró una fuerte oposición a su mando entre 
los cinco barones del archipiélago, conocidos como goninshū  
五人衆. Éstos, acostumbrados a disfrutar de un alto grado de 
independencia respecto a autoridades foráneas, se mostraron re-
celosos a la hora de acatar las órdenes de su superior, actitud que 
a la postre acabó generando la conocida Amakusa Kokujin Ikki  
天草国人一揆 (“Rebelión de los barones de Amakusa”).33 

El 10 de septiembre de 1589, Yukinaga mandó a los cinco 
señores que le proporcionaran los materiales suficientes para 
la construcción de un castillo en Uto.34 Juan de Amakusa y 
Shiki Morotsune35 se negaron a tal solicitud, aduciendo que 
no reconocían en sus dominios otra autoridad más que la suya 
propia, y que la construcción de la fortaleza era una empresa 
privada de un señor vecino que no tenía potestad alguna sobre 

33 El término ikki 一揆 posee varias acepciones. Suele emplearse como liga o confe- 
deración en el sentido de forma de organización; sin embargo, en este caso se refiere a un 
movimiento insurreccional. Por ello, a lo largo de este artículo empleamos sinónimos 
como revuelta, levantamiento o rebelión para referirnos al conflicto desarrollado en 
las islas Amakusa a finales de 1589 y principios de 1590.

34 Tradicionalmente, además de la pesca, la actividad económica principal en estas 
islas fue la cantería y la minería de carbón y pizarra. De aquí que Yukinaga requiriera a 
los señores de Amakusa materiales para la edificación de su fortaleza (Frédéric 2002, 25).

35 En su artículo, Turnbull (2012, 9) afirma que los dos señores rebeldes eran 
cristianos, pues considera que el líder del clan Shiki era Shiki Rinsen Shigetsune. Sin em- 
bargo, para 1588 éste ya había cedido su puesto a su hijo adoptivo Morotsune y, como 
se dijo, Rinsen apostató a los pocos meses de bautizarse, por lo que no se le puede 
considerar cristiano.
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ellos (Turnbull 2012, 9). Al tener constancia de este rechazo, 
Toyotomi Hideyoshi invitó al señor de Amakusa, que era el go- 
bernante más poderoso de todo el archipiélago, a Kioto para que 
se explicara, pero el cristiano, temiendo que fuese una trampa, 
no se presentó (Steichen 1900, 144). Colérico ante tal insubor-
dinación, el gobernante japonés ordenó a Yukinaga y Katō 
Kiyomasa, “que era gentil […] enemigo capital de Agustín, y de 
la misma forma de la cristiandad” (Fróis 1984, 235), que mo-
vilizaran a sus ejércitos.

Cumpliendo órdenes, el capitán cristiano despachó el 31 de 
octubre una fuerza de reconocimiento de 3 000 hombres, lide-
rada por un general cristiano llamado Ijichi Bundayū, contra el 
clan Shiki. Esta fuerza fue completamente aniquilada, lo que 
elevó el conflicto a una nueva escala. Con el derramamiento de 
sangre, el acto de desafío de los señores de Amakusa se convirtió 
en una rebelión armada y, por tanto, en un problema lo sufi- 
cientemente serio para que Hideyoshi decretara la completa 
ocupación de las islas Amakusa y la aniquilación de los seño-
res insurrectos (Turnbull 2012, 13). Según narran los escritos 
jesuitas, Yukinaga, con el fin de proteger a su correligionario 
cristiano Juan de Amakusa, cargó contra el clan Shiki con la 
idea de que, si sometía a este primero, el señor de Amakusa se 
subyugaría sin oponer resistencia:

Y como cristiano deseaba salvar a Amacusadono y su gente, y aunque 
don Juan estaba muy obstinado y no se quería someter, se encaminó 
primero con su ejército para aquella parte que se llama Xiqui, que era de 
un señor gentil […] persuadiéndose Agustín de que, tras someter a 
Xiquidono, se rendiría Amacusadono (Fróis 1984, 233).

El 6 de diciembre, las tropas de Yukinaga y Kiyomasa par-
tieron del puerto de Uki, en Kumamoto, hacia el territorio de 
Shiki Morotsune. Ôyano y Kozūra, los dos kokujin cuyos do-
minios se encontraban en el camino, al no participar en el levan-
tamiento permitieron el paso del ejército invasor sin oponer 
resistencia (Turnbull 2012, 9). El objetivo de este contingente 
era el castillo de Shiki, la principal estructura defensiva de la 
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región donde había buscado refugio Morotsune junto con toda 
su familia. Pese a que esta fortaleza contaba con varios caño-
nes, cortesía de los comerciantes portugueses, la superioridad 
numérica de los asaltantes pronto se hizo patente. Asediado y 
en clara inferioridad, el líder del clan Shiki solicitó ayuda a los 
castillos de Kawachinoura y Hondo, controlados por la familia 
Amakusa. Amakusa Naotane, tío de Hisatane, bautizado con el 
nombre cristiano de Andrés, envió un ejército de 500 hombres 
bajo el mando de su mejor hombre, Kiyama Danjō (Jorge). Sin 
embargo, esta hueste de socorro fue interceptada por Kiyomasa 
en los montes de Butsukizaka el 12 de diciembre. Según narran 
las crónicas del clan Katō, los generales de ambos contendientes, 
Kiyomasa y Danjō, se enfrentaron en combate singular, algo 
poco común en la historia japonesa, y la lucha finalizó con la 
victoria del primero (10). Morotsune, al percatarse del retraso 
de los refuerzos, decidió rendir su castillo el 15 de diciembre. 
Cabe mencionar que el jesuita portugués Fróis (1984, 233) no 
hace referencia alguna a esta rendición, sino que afirma que la 
fortaleza cayó por medio de un buryaku 武略 (“estratagema 
militar”) que “costó la vida a mucha gente”.

Pese a que la orden de Hideyoshi consistía en ejecutar a los 
líderes rebeldes, Konishi permitió a Shiki Morotsune salvar la 
vida y huir del castillo, y le proveyó incluso de una pequeña 
parcela de tierra en su dominio de Higo para que pudiera man-
tenerse (Fróis 1984, 233).36 Según los misioneros europeos, este 
señor, “viéndose desamparado y fuera de sus tierras”, buscó la 
ayuda de los misioneros para estrechar lazos con Konishi y re-
cuperar sus posesiones, para lo cual, tras escuchar “el catecismo 
se bautizó él, su mujer y mucha de su gente” (234).37

La idea original de Konishi de que la toma de Shiki amedren-
taría a Juan de Amakusa lo suficiente como para reconocer su 

36 Este acto de benevolencia de Konishi respondió fundamentalmente a la relación 
de parentesco entre Shiki Morotsune y Arima Harunobu, quien intercedió por su tío 
ante el gran capitán cristiano.

37 Tras la toma del castillo de Shiki, Konishi le entregó el gobierno al también 
cristiano Vicente Hibiya Feiyemon (1554-¿?) (Fróis 1984, 234).
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autoridad sin luchar, pronto se mostró errónea. Es más, el señor 
de Amakusa “acabó mucho más alterado […] porque le mataron 
en Xiqui a más de 120 soldados que había mandado en favor y 
ayuda de Xiquidono” (Fróis 1984, 234). Por eso, los ejércitos de 
Kiyomasa y Yukinaga prosiguieron con su labor y, tras “entrar 
por mar y por tierra” en el territorio de Amakusa, pusieron cer-
co a la fortaleza de Hondo. El asedio a este castillo constituyó la 
principal operación de toda la rebelión, ya que era “la [fortaleza] 
más fuerte y principal de estas tierras” (234). Defendido por el 
ya mencionado Andrés de Amakusa —tío de Juan, pues era her-
mano de su madre—, en el castillo se refugiaron todos los “cris- 
tianos que estaban en diversas poblaciones del entorno”, ya que, 
como se reitera en los escritos jesuitas: “en las guerras [de Ja-
pón] no se perdona a nadie, y todo se quema y destruye, y se 
entra a fuego y hierro” (234-235). Por esta forma tan violenta y 
destructiva de guerrear que tenía su gente, Yukinaga solicitó al 
padre viceprovincial Gaspar Coelho que sacara de la residencia 
de Hondo “al padre y al hermano que allí había” por el peligro 
que corrían.38 Éstos se negaron a ser retirados de su puesto, ar-
gumentando que no podían abandonar a sus feligreses, decisión 
que, como se verá, resultó ser beneficiosa para Yukinaga, ya que 
los misioneros acabaron actuando como mediadores entre los 
asediantes y los asediados.

Durante el cerco a la fortaleza de Hondo, la actitud de los 
dos generales enemigos fue diametralmente opuesta. Mientras 
que Yukinaga, que asediaba la parte del castillo donde se en- 
contraban la Iglesia y la casa de los jesuitas, actuaba “más blan-
damente”, Kiyomasa atacaba continuamente la parte “más alta” 
de la muralla, donde “morían […] muchas gentes de ambas par-
tes” (Fróis 1984, 235). Si bien las fuentes jesuitas exageraron la 

38 Se desconoce la identidad de los dos miembros de la Compañía de Jesús que se 
encontraban en la fortaleza durante el asedio, pues Fróis no hace mención alguna al 
respecto. Sin embargo, atendiendo a criterios espaciales y cronológicos, probablemente 
se tratara del hermano Tomé y del religioso español Antonio Francisco de Critana 
(1548-1614), de quien se tiene registro que actuaba como el superior de Hondo en 
aquellos años (O’Neill y Domínguez 2001, 1005).
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benevolencia con la que se desempeñó Yukinaga, exaltando su 
piedad cristiana al contraponerla a la crueldad “pagana” de Ki-
yomasa, las crónicas japonesas consultadas por Turnbull (2012, 
13) evidencian que hubo diferencias entre los dos militares al 
proceder en el asedio pues, al finalizar éste, Hideyoshi sólo 
felicitó a Kiyomasa, a quien congratuló por haber actuado de 
forma “implacable”. Además, los propios misioneros reconocen 
que Yukinaga, por temor a ser “calumniado”, también se vio 
obligado a atacar, pero con “moderación y más fríamente” que 
su compañero y tratando siempre de “salvar de la muerte” a 
cuantos cristianos pudiese, enviando “continuos” recaudos a los 
misioneros de dentro de la fortaleza para que convencieran a 
los rebeldes de que depusieran las armas (Fróis 1984, 235).

El día de año nuevo de 1590, Kiyomasa arremetió “con gran 
ímpetu” contra la fortaleza. En tres ocasiones los defensores se 
resistieron valerosamente: “era cosa digna de ver, y no menos 
de elogiar el valor y esfuerzo con el que pelearon todos los cris- 
tianos de la fortaleza”; sin embargo, al cuarto intento los inva-
sores lograron abrir una brecha en la muralla, “lo que causó la 
muerte de muchos soldados” (Fróis 1984, 236). Ante la grave-
dad de la situación, las mujeres que se encontraban dentro de 
la fortaleza “hicieron una cosa maravillosa, y que se recordará 
en Japón por mucho tiempo” (236). Unas trescientas “mujeres 
nobles e hidalgas”, al ver que sus maridos y sus parientes se en-
contraban “unos heridos y cansados y otros muertos”, se alza- 
ron en armas y se lanzaron a cubrir la abertura del muro para 
“resistir a las fuerzas enemigas” y “pelear hasta morir o alzarse 
con la victoria” (236).39 Siguiendo el escrito del jesuita portugués, 
estas “valerosas amazonas” lucharon tan “esforzadamente que 
toda la gente que mataron casi tapa la abertura de la muralla”, 

39 Teóricamente, las mujeres no podían ser samuráis sino buke no onna 武家の女、 
(“mujeres de familias guerreras”). Pese a que la mayoría de las mujeres nacidas en estas 
familias recibieron una educación focalizada en el arte, la literatura y las tareas domés-
ticas, un pequeño grupo fue instruido en el manejo de armas y tácticas de combate 
(onna-bugeisha 女武芸者), las cuales emplearon en situaciones excepcionales, en las 
que la supervivencia de su clan se encontraba en peligro, como en el asedio de Hondo. 
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pero los soldados de Kiyomasa eran tantos y “habían sufrido 
tanto ante unas mujeres”, que atacaron con “furioso ímpetu” 
y, de “las trescientas que eran no salieron más que dos vivas y 
muy heridas […] y así murieron todas a hierro y [quedaron] 
tiradas por aquel suelo” (238). Ante la masacre, los soldados 
cristianos que estaban custodiando la parte de la fortaleza ase-
diada por las tropas de Yukinaga las dejaron pasar, pues según 
las fuentes europeas, las tropas de Kiyomasa “eran enemigas de 
los cristianos” y, por tanto, éstos serían sus primeros objetivos.

Se produjo así la caída del castillo de Hondo, momento 
tras el cual la intervención de los miembros de la Compañía 
de Jesús resultó determinante. El primer acto de los soldados 
del capitán cristiano tras su entrada en el fuerte fue buscar y 
proteger a los religiosos europeos “para que no les mataran los 
gentiles”, y posteriormente hacer prisioneros a cuantos ciuda-
danos se encontraban (Fróis 1984, 238). “En ese tiempo” arribó 
al campamento de Yukinaga un jesuita desde la residencia de 
Sumoto40 para confesar a los conversos que se encontraban en- 
tre su ejército. Este misionero hizo saber al militar japonés que 
no era “costumbre que sin razón unos cristianos” capturaran a 
otros, y por eso, en uno de los mayores ejemplos de injeren-
cia política jesuítica en Japón, le “pidió” que mandase que los 
residentes de Hondo que salían de la fortaleza no fueran he-
chos cautivos (238). Como buen feligrés, Yukinaga atendió la 
petición del religioso y mandó “a cuatro hidalgos” para que fue- 
ran recorriendo el campo de batalla y liberaran a todo cristiano 
capturado que se encontraran. Y como la mayoría de ellos es-
taban famélicos, el jesuita influyó de nuevo en el señor japonés 
para que repartiera entre ellos 40 fardos de arroz (238).

Como tenía don Agustín puesto su cuidado en salvar [a] todos los cris-
tianos q[ue] pudiese, dio cargo a sus capitanes, que también lo eran, que 
le buscasen lo primero [a] los padres y amparase[n] a lo cristianos de los 
soldados de Toronoçuque [Kiyomasa], pasá[n]dolos a sus capitanías. Y 

40 Posiblemente se tratara de Francisco Pasio, quien en 1590 era superior de esa 
residencia. 
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por este medio se salvaron más de mil. Acabada la conquista, encargó 
don Agustín, a cuatro caballeros, que diesen vuelta por todo el ejército, 
y pusiesen en libertad a todos los cristianos, que conforme a la costum-
bre de Japón, había[n] de ser esclavos de los soldados. Y para mostrar 
más su piedad y clemencia, viendo que pasaban necesidades, les mando 
proveer de arroz y otras muchas cosas, hasta que se pudieron remediar 
(Guzmán 1601, 444). 

La aceptación por parte de Yukinaga de liberar a los prisio-
neros de guerra fue un hecho de gran singularidad en la historia 
japonesa: “no es pequeña cosa hacer esto porque […] en Japón 
no se tiene respeto en semejante conflicto a ninguna clase de 
gente” y, pese a que se tomó “aquella fortaleza por la fuerza 
de las armas”, fue posible “salvar y liberar a tanta gente” (Fróis 
1984, 238). Otra peculiaridad de este acontecimiento reside en 
que la intromisión del miembro de la Compañía de Jesús se 
produjo de manera voluntaria, sin un requerimiento previo del 
señor cristiano. El jesuita, movido por la pietas cristiana o por 
su deseo de que Yukinaga no se granjeara mala fama entre la co- 
munidad cristiana de las islas, decidió intervenir motu proprio 
y aconsejar al señor cristiano para que liberara a los cautivos 
conversos, aduciendo una supuesta práctica europea por la cual 
los cristianos no podían hacerse prisioneros entre ellos.41 Gra-
cias a esta argucia del religioso, unas 1 000 personas fueron res-
catadas por los hombres de Yukinaga, quienes, no obstante, no 
pudieron auxiliar a los más de 1 300 cristianos que fallecieron 
en el asedio, entre los que se encontraban Andrés de Amakusa 
y toda su familia. Por su parte, las pérdidas de Yikomasa ascen-
dieron a más de 2 000 hombres, lo que produjo que su ejército 
estuviera “tan destrozado que no se atrevió a ir contra” Juan de 
Amakusa, quien, atrincherado en el castillo de Kawachinoura, 
continuaba con su actitud levantisca pese a la caída de Hondo 
(239). Por ello, ante el temor de un último enfrentamiento en- 

41 Evidentemente, no es cierto que en Europa las naciones católicas no hicieran 
prisioneros entre sus correligionarios. Es más, en el castellano del Siglo de Oro, el térmi- 
no cautivo se aplicaba especialmente para el infiel, mientras que el de prisionero se 
utilizaba en referencia al preso cristiano (De Covarrubias Orozco 1611, 212, 596). 
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tre dos ejércitos completamente cristianos, con el coste que ello 
supondría para toda la comunidad cristiana japonesa, los jesui- 
tas mediaron de nuevo, en esta ocasión, como garantes de unas 
negociaciones de paz que ellos mismos impulsaron. Inicialmen- 
te, Yukinaga se mostró reticente a pactar con Amakusa Hisa-
tane por su “contumacia a no querer rendirse”, pero tal como 
reconocen los miembros de la Compañía en sus escritos, logra-
ron convencerlo de que la paz era la mejor solución para la 
cristiandad. Del mismo modo, también persuadieron a Juan 
de Amakusa, y le hicieron comprender que tras la pérdida de 
tantos hombres y de la fortaleza de Hondo, “una de sus prin-
cipales defensas”, no podía continuar con su rebelión, por lo 
que éste “dio su palabra a los Padres de querer sujetarse a Agus-
tín” (239-240).42 Se puso así fin al levantamiento de Amakusa 
con otra obra de gran excepcionalidad dentro de la tradición 
japonesa, ya que Yukinaga mostró gran conmiseración hacia el 
enemigo, al perimirle no sólo conservar su vida, sino también 
retener su título y sus posesiones. Este acto de misericordia, 
motivado según los religiosos europeos por su “piedad cristia-
na”, permitió que las secuelas del conflicto quedaran reducidas 
al mínimo, hasta el punto de que el gobierno de las islas apenas 
notó las consecuencias, aunque, como castigo, los cinco señores 
de Amakusa perdieron su autonomía y quedaron sometidos a 
Yukinaga como súbditos (239).43

42 Algunas crónicas japonesas, como el Kyūshū-ki, narran un final alternativo de la 
rebelión de Amakusa. Según un texto histórico nipón, Juan de Amakusa, al “percibir 
que todo estaba perdido, masacró a sus mujeres e hijos y cometió suicidio junto con 
sus vasallos” (Steichen 1900, 145). No obstante, los hechos contradicen este dramático 
desenlace, ya que se tiene constancia de que Juan de Amakusa participó en la invasión 
a Corea de 1592 (González-Bolado 2021, 128).

43 Tras el pacto alcanzado con ayuda de los jesuitas, no volvieron a producirse 
alteraciones en el archipiélago. Juan de Amakusa actuó según lo pactado y asumió la 
supremacía de Yukinaga, y acudió incluso a la llamada de éste dos años después para 
acompañarlo en la mencionada guerra de Corea. En lo relativo a este conflicto, algunos 
autores consideran que la animadversión que se demostraron en tierras coreanas los 
principales comodantes japoneses, Yukinaga y Kiyomasa, comenzó a gestarse durante 
el levantamiento de Amakusa y, en concreto, en el indulgente tratamiento que el señor 
cristiano dispensó a los habitantes de Shiki y Hondo (Turnbull 2012, 15). 
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Consideraciones finales

“Por vía de los padres” (Fróis 1984, 239). Según el jesuita portu-
gués Fróis, éste fue el medio por el cual se puso fin a la rebelión 
Amakusa, en un claro reconocimiento de la intromisión de la 
Compañía de Jesús en los asuntos internos de las autoridades 
políticas japonesas. Este conflicto, aunque fue menor en cuanto 
a tropas y recursos movilizados, no lo fue en importancia histó-
rica, pues como afirman Elisonas y McClain (1991, 358-359), el 
levantamiento supuso el “epílogo” al “largo drama de Kyūshū 
como un territorio con una identidad independiente dentro de 
la historia japonesa”, y llevó a la culminación de un continuo 
proceso de intensificación en las sinergias y los vínculos que 
los jesuitas establecieron con los poderes nipones (1358-1359). 
Desde los albores de la misión japonesa, los religiosos europeos 
supieron identificar en el país nipón la desintegración de las es-
tructuras tradicionales de poder y la consiguiente multiplicidad 
y auge político de las autoridades locales, por lo que actuaron en 
consecuencia. Focalizaron sus esfuerzos en establecer y reforzar 
vínculos y relaciones con esos poderes regionales, lo que en oca- 
siones les apremió a intervenir en los asuntos internos de los  
señores nipones. Y más si se tiene en cuenta que no sólo depen- 
dían del patronazgo de éstos para desarrollar su labor evangélica,  
sino que los propios señores constituían el eje vertebrador de su  
estrategia proselitista, pues en el Japón premoderno se encon- 
traba plenamente vigente el principio latino cuius regio eius reli-
gio. Por ello, bien fuera para proteger a una autoridad cristiana  
garante de su seguridad, para lograr la conversión de un noble 
local que se encontraba en situación de necesidad, o para mediar 
en un conflicto que amenazaba la continuidad de alguna comu-
nidad cristiana, la Compañía de Jesús intervino en los asuntos 
seculares de Japón.

A partir de los medios empleados, la intensidad de las in-
jerencias, los vínculos contraídos con los poderes afectados y 
su finalidad, se puede decir que las intervenciones políticas de 
los jesuitas en el Japón del siglo xvi fueron de dos tipos: asis-
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tenciales y propositivas. La primera categoría engloba aquellas 
situaciones en las que los religiosos proveyeron a determinados 
poderes locales de piezas de artillería, suministros o recursos pe- 
cuniarios a fin de asistirles en disputas nobiliarias o territoriales. 
Se trata, pues, de injerencias indirectas en las que no hubo una 
intervención personal de ningún misionero y que se realiza-
ron con fines proselitistas o como medio para fidelizar a los 
poderes receptores de la ayuda. De mayor singularidad fueron 
las intervenciones incluidas en el segundo grupo, en las que los 
jesuitas no se limitaron a proporcionar asistencia material a un 
daimyō en situación de necesidad, sino que, haciendo valer la 
ascendencia que tenían sobre los señores cristianos, influyeron 
en su proceder al inmiscuirse de forma activa y personal en 
sus conflictos. El ejemplo paradigmático de esta forma de in-
tromisión política lo encontramos en la rebelión de Amakusa, 
donde los misioneros actuaron como confidentes, asesores, in-
termediarios y garantes de unas negociaciones de paz que ellos 
mismos impulsaron. Éste es otro punto que distingue a ambas ca- 
tegorías, ya que en las injerencias materiales, por norma gene- 
ral, los jesuitas intervinieron en asuntos internos de los poderes 
seculares japoneses tras la petición de alguno de éstos, mientras 
que en las propositivas, actuaron por propia iniciativa.

Fueran del tipo que fuesen, las injerencias de los misioneros 
se produjeron en asuntos políticos de reducida dimensión y baja 
intensidad, sobre todo porque su actividad estuvo constreñi- 
da a la isla de Kyūshū, alejada de los grandes centros de poder. 
Nunca actuaron en conflictos con consecuencias trascenden-
tales para el devenir de la historia japonesa, pero con sus in-
trusiones sí que sentenciaron su propio destino. Sus reiteradas 
intromisiones en los quehaceres de las fuerzas políticas locales, 
por nimios que fueran, despertaron un sentimiento de amenaza 
entre los principales poderes nacionales al entenderlas como 
un menoscabo a su autoridad, y esta realidad fue una de las 
principales razones de la expulsión de los cristianos de Japón. v
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